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E C T E i  S S  IiS S  a T T A L IS S S .

A D V E R T E N C IA .

El eatorpecim iento que sufren en la censura muchos materiales 
destinados t i  S e m a n a r io  , h a  sido c a u s a  de que e c  los óllimos núme­
ros hayam os tenido que prescindir de varios artículos amenos que 
leDiamos preparados, á  fin de no fa l ta rá  nuestros suscritores; espe-^ 
ramos vencer esta dificultad sin ta rdar mucho.

EL C ASTILLO  DE MQNTEMAYOR.

Alonso Fernandez de Córdoba ,  señor de Cañete y  adelantado de la 
fron tera, que a i le d ó  e n íS K i, d e jó á a u  hijo segundo, Martin Alfonso 
de Córdoba, e l castillo de Dos-Hermanas, situado /  unas seis leguas 
a l Mediodía de Córdoba; y como esta fortaleza estuviese en  paraje 
poco proporcionado para  su defensa, determinó demolerla y  edificar 
otro en  uo monte cercado de mayor elevación, en 1540 , eo coyo año 
el rey D. Alonso XI le  concedió privilegio para qoe fundase allí pobla­
ción como en heredad s u y a , que eia por lo que se nombró .Mootema- 
yor, y á  su fundador y  descendientes se les solía apelbdar con ei nom ­
bre  de la villa.

Algunos ban  creído que i  esta población se podía reducir la  topo-

g ra fiad e  la célebre ciudad de O tia ,q o e h asid o n in y  contw vw tida, es­
pecialmente por los escritores d tl país. Los que están  por la afirm a­
tiva  hubieran tenido m as argumentos en qoe fundar su dictám en, si 
hubiesen vivida en estos tiempos y tenido nolicia de los descubrímieo- 
tos que casualm ente se han  hecho en ellos. Los presidiarios que en 
l&áO trabajaban á la  salida de .Montemayor en e l camino deCórdoba 
á  .Málaga, descnbrieroii en 25 .de marzo un sepulcro que desgraciada- 
m eóle destruyeron. Una fuerte bóveda de rosca de ladrillo cubría una 
gran caja de plomo, de tanto peso, que vendida á pedazos, les p ro­
dujo lo bastante  para un rancho de carne. E ncerraba un esqueleto 
bien conservado, que se  pulverizó a l m om ento ,y  seguo dijeron, pa ­
recía haber estado siajeto á l a  caja coa unas cadenillas doradas, que 
rompieron para certificarse si eran oro, de la s  cuales se conservaban 
algunos pedazos en la villa . Hallaron asimismo eo la  c ija  dos poteros, 
qne por ser de m etal dorado rompieron con igual motivo que las ca­
denas, y  muchas vasos lacrimatorios y  o tras Bolas é  iostrumenlos pa ­
recidos á lezoas. Otros sepnlcros se bailaron en aquel mismo paraje. 
En 1847, camino de E spejo , y á  corla diaUncia de M ontem ayor, se 
bailó un pavimento de mosáico con primorosos d ibujos, y eo el mismo 
año se descubrieron vestigios de población á unos cuab jcien tos pasos 
a i Oriente de la villa. Pero los testimonios decisivos que «on las ins­
cripciones que mencionan á L’lia y ae hallan en M onlem ayor, no pue­
den resolver la  d uda ,  porque consta de las deponcionca de los testi­
gos qoe declaran eu un pleito promovido robre el estado de esla villa.

36 D E MARZO SE 1854.
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íe l  M «li lo ,  T t í  doctor Sancheí de Feria cree coa fandam ento, según

^ “ • P**® Leonardo de Villace- 
de » > n ti ila , que faéroa trasladadas del 

P «M n ^IiS * ei^  A bencaes, que « tu v o  situado i  media legua de

Son la s  iojcnpeiones q n e  se hallaban 4 se hallan en M otlem ayor, 
dos q w  h a b a  en las columnas del prim er palio  del cas tillo , las cuales 
Dan ^  picadas espresam enle, no sabemos con quémoiiTO.

•I i  ®" '*  '?*“ '*  una basa de esta tua que

u p ltu lo  í i  dei libro 0-de l a  crónica, y es como sig u e :

s i X “  n i  « 'oe P««dos

e e s la  clase, aun  teniendo mérito mas considerable que el de M oa- 
lem ayor, que se h a llab an  en la prorineia de Córdoba.

L. M. RA.MIREZ T  c e  l a s  CASAS-DEZA.

W .  C A E S .

W V l .  S S P T I l l n .  S E V E R I ,

P I I .  P E R T IS A C IS . A V C .

A K A B ie i.  A O IA B E N ia  

P A B T H i a .  MAX 

F I L I O .  K .  A V B E L IO  

e m  « .  A U T o m s i .  p »

G B R 1 IA 3 K I .  SA R M A T IC I. N E P O I I  

W P L  A D H IA K I. A D S E P O I I

A .V T O X T W . A T O . r a i B .  P O T . V m .  C O S . T I 

E S P L E K B IW S S IM T S . 0 « D .  R E I P .  T Ü E S S I T »

S r A T T A » .  F A C IE .IB A ÍI .  D IC A S D A B  Q T E  C E B S V IT  

D E D IC A S T E -, S A R C O . K A S X IO . C 0R .S E L 1A .S 0  

C T R A T O R E . A .S S O S A E . C l m i S  

D I T l  A D T O S C il

^  **■ ^ “e  im pert desde

E i mismo licenciado Juan  Fernandez Franco nos ha  conservadn 
o tra  inscnpciOB qne estaba en  la puerta del castillo , y decia a s i :

P .  A E U O .  P .  p ,  F A e U S O  

P A I B I .  A E IH L I. a  T IR  

P A A E P -  C .  C A E S A R IS  

P R A E F .  i r E R m .  P O S T  

S A C R O R tT I . P L A W S I  

nw i. Ai’OTsn

En ei llano que hay delante del casliHo se ven las que Jlaman 
p w d n u e o rd íB M . por ser dejaspe de este  color; ia una es de vara y 

S ^ r u ^ u S f e ^ r ^  media de g r u e s o .e n l l
a

y .  P v  A G R IP P A E . « .  F .  .

La otra ticM  n a  vara  y tres cuartas de la ig o , una y tercia de 
aoaho y media de g rueso , coa resto de una inscripción que d ic e ;

 C U D f iK ) ..........

 E f tO N I ,  P A T E O ..........

m e m o r i a

I *  L A S  A LH A JA S Q U E  S E  D IE R O S  E S  S O R G O S  k  LA  P R IH C E S A  B O j *  

M A R G A R IT A , H U A  D E  L O S  R E T E S  C A T Ó U C O S  ,  CO A H D O  C A SÓ  COH 
E L  P R IX C IP B  B O U  JO A S ,

Si»ae° ' * “ '^“ * ^  '» lo f to le !*  s e h a J Ia b a o tr a q u e M  como

C A L P Y R N K ). CA L 

DAÍÍOYCTO 

D  V lR  

H V N K IIP E S  

£ T .  L N C O L ^

de “  b a "  tovertido en la construcción

E n  ía  R o sa , posesión á  corU  distancia de la  v illa , hace algunos 
añM  se encontró ua  cuadrúpedo pequeño , de m írm ol blanco sio 
« b e a ,  que n i se  puede tener por caballo ni bien por to ro , recostado 
OT el tronco de un ^ b o l , de  cerca de media vara de a ilo  que fué 
llevado al palacio de Fernán N uñez, donde existe

E l castillo es de sillares pequeños de piedra ‘caliza v tiene tres 
to rres , una llam ada de las palom as, que es la  mas a tU  v  arntor c ^  
« r v a d a ; o tra  ia  de ias a rm as , y  olra Ja m ocha , nombre im putólo eu 
tiempo mo&mi) por haberle quitado las almenas. Estao situadas en 
fcrma de triángulo , y se unen por medio de un  muro que va  de  una á 
^ r a .  Eu la  de las palomas hay  un algibe que ocupa e l centro, de que 
«  Moa agua ep el piso m as a lto . Los muros de estas torres son muy

h=n En tiempos modernos »
han hecho algunas obras en e l esterior de este casUJio, y babilacío-

<J m.A* ® s™ «í de pelo y  en
t i  medio de cada paño un scudo de las arm as reales. Las apannaduras

y b lanca de unas
k ® i  A T  •’  Ei®’ » el eieio-desta cam a quatro  gote­

ras chapadas de la  misma obra ferrado todo e n  lienzo de bocazan
una robre cam a de brocado rico carmesí pe lo , de quatro  p ie r- 

n as, fe quai lieva dos piezas de apaunaduras chapadas de la  misma

?  éu fe o t í d o X  ^  ^  grande»

n a s ^ X  uüV corredizas de tafelan de qusiro  pier-

Mas tres panos verdes y pardos *  bíocado rico en que hay  en 
M da paño quatro piernas de cinco varas de a lto , y  en tre una pierna 
y o tra  una» t i r a id e  terciopelo carm esí th ap a d asd e  argenleria  de 
p la ü  dorada y blanca de anchura de nn pa lm o , lieva ciertas divisa» 
de frechas y  scudos coa ias arm as reales vordado de fiio de oro 

b roM do” ** '^® Soteri3de fe misma obra y  del mismo

k .  ” ’J  biernas de brocado de pelo verde y pardo en que
hay  veinte y cinco varas menos terc ia , la s  quince varas de verde v 
fes nueve varas y dos tercias de pardo. ^

Hay mas o tras dos piernas de brocado.
L'n dosser de b r o ^ o  raro blanco de tres piernas cada una de 

cinco varas y  quarta de a lto , la s  apaaaaduras de terciopelo carmesí 
con SDS goteras, lodo chapado y guarnecido deSrgenteria de plata do- 
v e í y  flocaduras de oro y g rana to a d o  ea  vocaza

OIro dosser de brocado pelo carmes! y verde de quatro n ie rn aslas  
flocaduras oro y carmes! verde y pardo. p ie rn asias

L’n sitial de b r ^ d o  carmes! de pelo rico de dos piernas y 'las apan- 
naduras de pelo villp n llo lado .

Ocbo almoadas de brocado, las unas fazes de brocado de pelo car- 
^ ^ 2 ^ °  ^  ® ** brocado raso carmesí con sus vollas de oro  ycflrii)6Si. •

a n a l ^ ^ n n r  *  “ “ I* EJeoa tiene noventa ,  una

«  y T ^ ^ a ^ T y ^ d T ^ ^  “
Dos panos de fe y s to ria d e la s  santas mujeres, tienen quarenta  y

OCQO *

ü n  pano de la  ystorfe de A lex tn d re ,  tiene guarenta y  ocho anas 
Uo p ino  de la ystoria de Josué, tiene seteM a y  ocho anas

f e  ’ 7  dosanas cada uno
Un paño del Sacram ento, con aro tiene quarenta y dos an ás .
Otro pano de Sacram ento, con oro tiene trein ta y seis anas.

l i m o ^ !  ^ 7 colcha y  quatro

^  Seis aihom bras grandes.

U ü! mesa labrada de hueso con su caxon de lo mismo con dos scu­
dos de las arm as reales y ocho divisas de frechas.

m , r ? « y T o S f ‘  ^

eos ?  2  o “ r o c t a v '¿ “

ODza^? f r o h t X  *

3  o ch av a s! ''*  ^  ‘  o " «  T

Un caotCTo de p lata blanca que pesa 20  marcos 5  o n z u .
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Cn brasero de piala blanco g rande dorado que pesa 23 marcos.
Olro brasero de plata blanco que pesa 30 marcos.
Un calentador de p lata que pesa 11 marcos.
L'n barril pequeño de ^¡ala blanco y dorado de dos senos.que pesa 

4  marcos 3 onzas y 5  ocharas.
Dos barriles grandes de p lata dorada con sus cadenas que están 

a s i ^  los la p a d e r e ,  pesan el uno 2 0  marcos 1 onza y 2 o ch aras ; el 
« t ro 28  marcos y Sonzas.

Dos cazoletas de p la ta  blancas que pesan 2  marcos.

*  JO T A S .

Un collar que le  diñ el rey  nnestro Señor de oro smaltado que lieva 
2 2  pelras Qnas muy gruesas redondas y  o tra s3 2  piedras g randes, las 
10 diam antes y 8  robines y 4  smeraldas.

L'n joyel que le dio la  reina .N'uesira Señora que el bracelete que 
se dice de las Trechas deoro  tieoe una pirita muy grande de diam ante 
é un roby muy grande con tres pelras muy gruesas redondas e n  sus 
m olinetes,en tre las piedras lieva mas por p in iantesotras cinco pelras 
m uy mayores de Taitón de peritas asidas cn las puntas de tas frecbas.

Uu collar que le dió el señor p rin c ip e , de eco que se dice délos 
cordones que lieva 20 b a la tes  grandes y lOSpelras, las 60  muy gruesas 
en tre  laa piedras y  las 48  menores por piniantes sobre unas rosas 
de oro.

Cn joyel de oro que le dió el señor principe que ee dice de la rueda 
que es fecho de una Goresla sm tiia ila  de verde lisva un  balax muy 
grande de siete pelras gruesas.

EL BARON DE R IPERDA.
(Caníi»*4«Íi>n.\

Desde este punto bosquejaremos ligeramente los novelescos sucesos 
de la vida de R iperdá, pues no teniendo relación alguna con-nuestra 
h istoria, decae su io te rés  y sirven solo para dar una idea mas exacta 
del carácter de aquel rélebre aventurero. Preso el desgraciado minis­
tro  en el a lc izár de Segovia, vegetaba allí tristem ente , atormen­
tado por lus recuerdos de su privanza y molestado por la gota, enemigo 
tenaz gue bacía mucho tiempo era inseparable de su desordenada 
v ida . Negósele la  gracia de adm itir á su  esposa en su com pañía, al 
mismo liempo que I i  m uerte le privaba del apoyodel alm irante Ó s -  
tañeda j  de otros am igos y protectores. Murió también el alcaide de 
aquella to r re , y le sucedió D. Lorenzo Secantes, casado con sobri­
na  del m arqués de la Paz, quien se mostró mucho menos condes­
cendiente con su prisionero que su antecesor. Asi de dia en dia se 
pieaeoiaba mas negra e l porvenir al favorito ,  cuando un auxilio 
inesperado vino i  sacarle de so triste  situación. Servia de doncella á 
la  alciidesa una jóven natural de Tordesíllas, graciosa de rostro y 
adornada de un talento mas cultivado que fa) que su condición pro- 
m e lia ; llam ábase ^ s e fa  Ramos, y habia servido algún tiempo en Va­
lladolid. Sea que ia  infeliz situación del duque moviese su corazón i  
piedad, sea que calculase bábilmente este madio de hacer rápida /o r -  
tu n a , lo cierto fué que resolvió tc rm inar el cautiverio de Riperdá preJ 
parando su fuga. Supo vencer con maña todos los obstáculos que se 
oponían á  sus planee,  y  logró introducirse en la habitación del duque 
y concertar con él los m efios de evadirse; sobornó á algunos soldados, 
y  aprovechándose de la  confusión que en la noche del dia 30.de 
agosto rem aba en  la  ciudad por ser víspera de las funciones de toros, 
hizo salir al duque por una puerta felsa que daba a l parque, y á favor 
del gentío que ocupaba las callea logró ponerle en salve.

Tomó R iperdá, teom pañado de un fiel caballerizo ,el rainino de 
Portugal, tardaudo poco en reunlrsele la Doña Josefa, que para no es- 
c l t i r  sospechas, salió aquella m añana de Segovia. O.-upaba entre  tanto 
en  e l alcázar el lugar del duque su ayuda de cámara Antouio Dupré, 
quien vestido con la  bata y ropa de su sm o , representó por algunos 
dias el papel de e s te , m ienlras el verdadero duque tocaba la raya de 
Portugal. Descubierto al fin el en gaño , lomáronse aceleradamenla al­
gunas medidas para perseguir á los fugitivos; mas fuéron en  vano, 
pues estos se lir t ia n  ya  embarcado en O portoy dado I t  veia para la 
r.rau Üretaña. El fiel ayuda de cám ata fué condenado á  seis años de 
presiA o; pero indallóseie pronto de esta p e n a , y  fué i  reu n ir»  con 
tu  amo.

Refugióse Riperdá eo Londres, ea  cuya corte fué muy bieu reci­
bido; prodigáronle los reyes sus favores, y se estableció magniflca- 
raenle, adoplandodesde entonces la divisa ie x lra  Dom fní Hberavit 
f f l i . vivía m aritalm enle con Doña Josefa y tuvo de ella un hijo. La 
curte de E sp añ a , la mas rencorosa de toda la  Europa eo aquel liem­
p o , reclam aba eficazmente la persona de su m inislro; mas o o e e  la 
daba oidos. Sin em bargo, no tardó mucho Riperdá en perder e l favor

y protección que » le concedía: la  altanería  y la auibicioQ volvieron 
i  dom inaren  su pecho; afectó modales de hombre infiuyente, y  trató  
de mezclarse eo los n á d e lo s  de aquella rorle.

Desde entonces oo »  le  volvió á hacer caso y le fué preciso re t i­
rarse á  una magaifica casa de campo que había comprado en las cer­
canías de L ondres, en donde pasaba el tiempo cuidando flores. Ni 
aun aquí le fué dado pem tanecer la igo  tiem po; habíase hecbo des- 
ag radab leá  aqneila corte, cuyo m inistro , lord R arriogton , concluyó 
por insinuarle que baria  bien en salir cuanto an tes  de Inglaterra. 
Vióse Riperdá precisado á  p esa r á  Holanda, sp p i t r ia ,  en donde 
páonto encontró onevas am arguras; el gabinete de  Madrid continuaba 
persiguiéndole y bailó algún apoyo en el gobierno holandés; en to n ces , 
pensó Riperdá en la R u sia , cuyos intereses babia favorecido cuandu 
gobernaba la  E sp añ a , y  se dirigió á  ¡a em p « a triz  por medio de su 
oanciller O sterm an; pero recibió una respuesta equivoca, y bien pudo 
conocer que su petición oo era agradable á aquella corle. Ila llá b a »  en­
tonces en el Haya et alm irante P erez,  renegado español, que servia 
al rey  de Marruecos; habia cobrado alguna inclinación á  Riperdá, y 
creyendo que un hcmibre como este podría ser muy litil á  su amo, 
tra tó  de insinuarse con él valiéndose de Doña Jo se fa , quien eomo que­
rida de R iperdá,  te n ia  que este »  acordara algún dia de su legitim a 
m ujer, y no desaprobaba aquel proyecto. No accedió sin embargo R i- 
peidá, y se dirigió á  ta  corte de Francia pidiéndola su protección; fué 
rechazado, y lo mismo le sncedió con la  E sp a ñ a , á cuyo rey  escribió 
uoa humilde carta que 'no mereció contastacíon. Entonces empezaron 
á  parecerle mas admisibles las proposieiones del alm irante tu rco , é 
insistiendo e s te , acabó Riperdá por decidirse, y partió  con Doña Josefa 
para e l A frica, dejando sus bijos en Holanda.

R einaba entonces en Marruecos Muley A hdalá, jóveo im berbe, á 
quien d i r i p  su n a d r e ^  su ltana, inglesa de nación: de ambos fué muy 
bien recibido R iperdá, á quien se concedieron mucbos y ricM  dones, y 
se  le  permitió ejercer librem ente su religión, que i  decir verdad, no se 
sabia fijam ente cuál e ra . Ocurrió por « l e  tiempo ia célebre tom a de 
Orán por e l conde de M onlemac, y con este motivo te  suscítaro'n al­
gunas sospechas en tre  e l pueblo marroquí contra R iperdá; pero pa ­
saron en  b reve, y el m inistro se afianzó mas que nunca en e l favor 
de la su lta n a ,  que m ostraba para con él uaa«special predíleccior. 
Comenzóse á murm urar de estas re la c io n « , y para m atar hablillas se 
trasladó Riperdá á  T án g e r, donde poco d espuk  erterm ó gravemente 
Doña Josefe , á la  que fué preciso tra s la d a rá  H olaud i, en d eu d e  
murió.

Por este tiem|w volvió la corte de Madrrd i  ocuparse de su an ti­
guo m inistro; habiendo sorprendido en  Ceuta á uu criado de R ip e rd á ,»  
creyó que « t e  ín lenU ba un golpe de mano contra ta .p laza , y en su 
consecuencia « p id ió »  uo  real decreto anulando la gracia de duque y 
grande que le fuera concedida: decía asi « t e  papel: «Habiendo enten­
dido que el barón de Riperdá, d « p u és  de su primer error, que dió mo­
tivo á  que m an d a»  ponerle en el alcázar de S ^ o v ía , de donde se 
buyó á Inglaterra, ha  cometido el enorme delito de p a s a r»  á los moros 
de ilequ inez, en cuyos dominios »  h a lla , he resuello que la  merced 
de Duque y Grande de primera c ía »  que tuve á  bien concederle, »  
bo rre , anule y eance ie , para qoe degradado de ella rea ejemplo y 
escarm iento, ahora y  en to ftiluro, y  no quede memoria de tan  alta 
dignidad en  la  persona n i en  la  posteridad de bombre que ejecutó 
crimen U n  feo, etc.»

De Tánger pasó Riperdá á  T e lu an , en eoyas cercanías bizo labrar 
m ultitud de tierras que yacianiacalla8;.m ezció?e también en  una in­
triga de co rte ,  dirigida por la  sultana madre contra la esposa de su 
hijo A bdalá; m as oo tuvo buen éxito. Por una « tra ñ a  coiücideiifj« 
tuvo Riperdá ocasíoa de t r a U r  eo sus últimos años con et bombré mas 
digno por todos « ti lo s  de ser comparado ron él. R allába»  en Tetuan 
cuando cierto dia re  le  prereuló un a lem an , llamado Teodoro, á  cuyo 
nombre anadia él el Ululo de barca  de Neuhoíf; babia nacido ea 
W estfalia, desde donde pasó á España, y  habiendo gastado el dinero 
que el gobierno de esta  nación le habU  dado para levantar un  regi­
miento , huyó á Francia y anduvo vagando mucho tiempo por Europa 
fingiéndo» inglés en L iorna, « paño l en Londres j  sueco en  Génova, 
y lla izándo»  indistintam ente N apoerN iSer ó  NeuhofT. En Génova se 
le  ocurrió la  idM de auxiliar á los corsos en su sublevación contra 
aquella m etrópoli, y  en efecto pasó á Córcega y  logró dislinguirse; 
mas v ie i^o  los pocos medios de defensa de los sublevadas, se dirigió á 
Tánger con ánimo de implorar e l auxilio del emperador m airoqui. 
Halló en Tetuan á R iperdá, á  quien babia conocido eo España’,  y lo 
manifestó su situación y  sus proyectos: volv ió»  á encender en el pe­
cho del holandés la llama de la  ambición «J o i r á  Teodoro, y  cooribió 
el estravagante proyecto de desem barcar en Córcega y haceree pro­
clam ar rvy d e jq u e l p a ís ;  m as habiéndore opuesta la  ruH ana, lefué 
preciso nom brar su lugarteniente i  Teodora, y  dándole arm as y  d i­
nero le pusó en  situación de llevar un considerable socorro á los in - 
surrecios. Desembarcó e! a lem as en Córcega,  v  o lv id iodo»  de lo
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prometido á R iperdi se hizo coronar i  si mismo rey  de aquella isJi, 
cuyos pueblos todoa le prestarou obedieucia,  escepto alguoaa plazas 
guaraecidai de genoveses; pero pasó eu breve el entusiasm o de  los 
M fsm p o r su rey ; los genovesea desembarcaron nuevas (ropas, y  el 
iofeliz Teodoro s« vió precisado i  emprender segunda vez su peregri­
nación por Europa. Ei ambicioso Riperdá recibió un golpe mortal con 
Ja taaicion de K euhoff, desvaneciéronw sus dorados sueBos, y bubo 
de ren u n c ia rá  la pórpura y  la corona. En sus i'illtmos años parece 
que m anifestó mayor devoción á  la  religión cató lica ; queriendo pasar 
en cierta ocasión de Túnez á Teluan, alborotó la m ar uua furiosa lem - 
pesUd, que amagaba á  cada momento sumergir la nave en que Iba 
Hjperdá COI) su  ayuda de cám ara ; en lonces, cuando veia cercana su

m uerte , se encomendó á  Dios de todo corazón y  prom etió, si salía 
del peligro, pasar á  Ita lia  y cam inar i  pié desde el puoto de desem­
barco hasta  Roma; sn ayuda de cám ara, Dupré, prometió visitar i  
^ n l a  Genoveva en Paris, de la qoe era muy devoto. Parece que tuvo 
ínleocion Riperdá de cum plir su promesa', pues escribió a l cardenal 
Cienluegos solicitando permiso para pasar á  la  capital del mundo ca­
tólico ;  pero la muerle le  impidió llevar á cabo U o cpisliano proyecto. 
Sorpreodióie en Teluan en 5  de noviembre de i  737 , á lo ec in cu « J tay  
ocho años de edad : mnrió santam ente, y dejó en su testam ento varias 
m andas'á la  c o n g ra c ie n  de P ro p a g a n ia ^á e .  Tuvo en sus dos mu­
jeres y  en Doña Josefa seis hijos, a lg u n o s *  los cuales se establecie­
ron en  E sp iü a . Fué Riperdá uo aventurero a u d a z , imprudente y

• jaclincio so , aunque doU Jo de algún lalento y n .lu ra le locuencia: 
llásUmi que el p n n rip il teatro de sus aven turas haya sido nueslra 
nación , lan  prudente y generosa como digna de mejor suerte!

Coo el objeto de J u s lr a r  la  vida de Ripeidá pab.'iramos á conii- 
nuaeion e l siguiente chistosa diá'ogo entre  cierto secretario y cooli- 
dente de aquel ministro, llamado Bruto, y el mismo Duque. La origi­
nalidad con que este personaje eslá retratado eo esle m anuscrito , ;  
la verdad con que «  reitere ei origen y progreso de la  Jiga de Hani 
nover, son dignos de estimación. Sio em bargo, es preciso advertir 
que contiene muchas fábulas, á las que nuestros lectores no deben dar 
crédito, j  que pueden d ese ib rir fácilmente cotejando estediálc^o con 
la bingriRa que le  precede.

C O N V E R S A C IO N  C U R IO S A

E X T R E  E L  B l c r e  H E  I  IP E R D Á  T  D O X  J t * N  FR A .V C ISC O  B R U T O , 

S U  C O X fIB E X T E ,  E X  M A D R ID , M ATO D E  1 7 3 . . .

Bruto.— Buenas aoche?, Sr. Excmo.
Rii'ir d á ,— Serv ilo re, aignore Gíutidí ; ¿cómo lo pasa?
B— Aseguro ái V. E . que esla  gola me trae á mal tra e r, y que s :-  

gunos dias son crueles.
R .— Yo me be aliriado  m ucho; pero á veces son insufribles los do­

lores que padezco.
«  conoce; y V. E . no lod 'sim ula , porque estos í i a i  «e ha 

dejado llevar de su geuio. Señor n i» ,  poco de duquesa , nada de 
vino n i de « rv e z a , y paciencia.
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R — Eso DO puede s e r ;  porque F ra iq u i l i  es el diablo ,  «1 agua  me 
gasU  et estóm ago, «I vioo y  la  cerveia me lo fortiflcan, y paeiencja no 
la  pueda hallar. ,

B.— Pues preeiso se f í que V. E . mire por s i ;  ¿mas nos oye F r a i-  
du ila?  , . ,

B .—Bien podemos hablar sin recelo, que la  muchacha no volTerá 
esta noche. Esceiente médico nos perdemos en V.

B.— Bueno solamente porque no oculta la  verdad ; peto V. E . está 
ilesocupadoí , ,  ,  ,,

R .— Mil embrollos tenp> ¡ ay I que »  saldrá 6  no de ellos.
U.— iV  el despacho? , _
R .— Ahora no subo por estai con la  g o la ; la cartera  está i t r i b i ,  y

eso no me cuido # u c h o ; ¿pero qué hay  de nuestros espías?
B .— Mucho m ato , amigo m ío; se ba descubierto ya la  p la z a ; y 

aunque nadie esperaba cosa buena de V. E . , y todos le  aborrecen y 
abom inan de é l ,  ahora se quejan con mas fuerza de que K  pierde la .  
m onarquía.

R .— ¿Y ea  qué lo fundan?
B ,_ Y o  no puedo decirlo, porque soy honrado amigo de m is amigos; 

V. E . ha  de creer que lo pongo de mi cabeza y no quiero perder su 
g rac ia : por lo que im porta, sieulo los avisos que nos dan nueslrM  
confidentes, y  bien sabe V. E . con cuánta eficacia le  he aconsejado 
que so v iy *  con liento en todo.

R .— Eso no es del easo: amigos somos, y  es preciso hablar claro.

B ._ X o  pacdo negar qne siendo yo un  pobre hombre i  quien unos 
tienen por m i'anés y otros por vizeaino de D u ra n ^ , me sacó V. E . de 
Avila donde tenia mis fecíorias de la n a s , y  me bizo venir fi .Madrid y 
lom ar pa rteen  diversos negociados, cuando V. E . cuidaba de U s fá­
bricas de O uadalajara...

B . - ; A  q u é  viene e so ,seu o r Bruto? „  v  u ,
B —Quiero decir que estoy reconocido i  la  confianza que V. t .  tía 

depositado en m i ,  dándome algunos encargos que me ban hecho ga­
n a r atgimo* reales; que sgradezco á V. E . el haberine hecbo oficial 
ile su cobachuela, superintendente del tabaco y otros e m p le a  que 
he resistido m ucho; io.primero porque no son cosas que yo entienda, 
j  después porque era hacerme odioso á todos,  ponerme en una escla-

viiud  muy grande, y  mi salud no está para ello, l-ib^rtad quiero, y 
con elU  serviré mas á V. E . con algunas negociacwnes y con contórle 
fielmente todo cuanto pasa.

R .— V i dije que no es del caso nada de eso; vamos á la  sustancia 
del cuento. , ,  , ^

B —  Pues diré la  verdad. Ya se habla con notable desahogo 
de V. E . , de U s circunstancias de su vida y m ilagros, y no eslrañaré 
verla  im presa, como V. E. bizo con el cardenal Alberoni, pues cogién- 
áple ias circonstanciís de su nacim iento , padres y  principios de su 
v id a ,  porque é l las referia sin  em barazo, y mucho mas i  V. E ., en 
quien tenia puesta su conliaiiza , formó aquel escandaloso papel de su 
v id a , en francés, en  medio p liego , y le envió á Amsterdan al im-
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í U r l i  at-'uDos''de t o  q ífe t-  ' '  ^  ’’®
- ‘* i ' ~ e r e  • 'orno «  i h v ' r e ^ ^ D : ,  ^

* P to  de oú p p í ,  ’Z S n  m n é C s u  ító i'- 'ÍV ero  0 0 ^ ^  
o í a , amigo querido? i  P®"0 qué dicen d e ia

de t o r r t e id c ? ‘h e r e t o ¿ f , ^ . T ! | f  Y porque desciende
hislorias d eaqne  K m  r ^  ,^^^^ h u b o en  H u lan d .;  qne las

^  s :
pués pasé V. E . i  Holanda dnnHfl.i. ? “ m ahom ítana ; q u ed es-

i r  « ' - r  q o e b l v T

que aunqu" t o ' l l e * c a K ’n Í”o b í 't a n t r  *"” 1 A '"'*®'
decirle  h  verdad no „ u Z n « “ «  P f « ¡ »
plantaron  en Holanda < costa d f s u  « * “  1 "T°® 
b a n , pues el caplU n R i o ^  t n ^  h T ®  8“ ® profcsa-
baronla de Groeningue eerca’d t í ^ r r  ®r®x , ‘*'1'®'''**. <« 'a
feosor de la doclrioa de Calvioo y au eaT m i»  r  lü’*® A®-
sao lo i pero eslo no es va del caso *■'” P®’’
puede negarme mi nobleia. Es cii-riÁ ® 7» » y  caWlico y nadie
famoso y opulento iudlo I-ác i«ma 1 “** madre fué hija única del

•em a. E n g e C b o ^ r  ^  "  
ío» que me titulo - e n a S r o  de e K n T ’n ‘  ^
p e rd í,  quien vivía dop el pinW»K„ i  P a f l« .e l  señor Juan d eR i- 

iJamíndose juez hereditario de Hemstartand'y 
en la  república; instó á madama m i irtadre 
« l 'g io n .y  lo único que pado conseguir á a  ®“
que dejase la  ley de Moisés v ab razase li f  1 fué
tim o , yo m e crié en IS de L  r . , / ! .  l Í  **® Ealvino. Por ú l- 
mercio, me fletó una em barcicfon mu^rf? fl*fl‘®*<ío a l co-

no nos « n te n d e r e ¿ ^ ^ u é r T Ó d ? s * e w ^  **'®> í
«rocari. si pudiese, í > r í , % J í  ^ ^ 7 ^  
fueran de consecuencia, nu t o  delira v  p  flaofl®» ®n España; s. 
*i®na 7 venir i  olla í  « r  m ^ca rh in e  r n i í T .  “ ®™
eslranjeros que no pasaban en sus lie rr ís  d ? « b t &  Pno® 'pato 
escasos medios para mantenerse v en Pobf®». con
Untado, Es este un adoiirabie Dais'- en !fh  
•  rro jan d e o tro s  . t ín .« ? y  . „ o r  es mér 
p an e jo  de la monarquía. Me ,jegro  de q «  p  ' , «  
ju d io .q u e  DO lo desmientan ia  « n le s lu ra  v  h e r L  "  *
mahometano al csalo  para saber de tS n  becbos, eon su ribete de 
que V. E . me l.ava ociil W o « t a  1 ® ^  '•“'J '™ ®
sopamos cómo esrapó V, E. de t o  moros ®“

f o i a V - r g r a ' S m T e K ^ ^ ^ ^  -  <' -A®»-
m el, peTOoa de las p r¡ncipa i«  de Argel v  tratante*en *í® ®̂ - ” 5 '
« r w s  géneros. Era dueña de su a l b e d l  , .n 7  ‘*®
m ada Albeja , q to n  sobre ser en m iw I ,  a -  ®®“®“ binas Ka- 
coDdition; yo me n u e d X  = 7 ! !  ®?^‘"®“  ®®* “ ®« » « «  *
m erc in cú s, arreg láudom ei una U r d a o s  7 - * *  '‘“ P '® '»  de 
daba buena cnenla, tenia toda i» “  f®  ‘' ‘® ’ » ’’’®“ ‘® <í“®
de Alhoja. Acaeció por este tiempo iaoiMrte*rfe 
que ya me había cobrado a i e . m . ^ v  - *®0r 7*® viuda,
la  ley de Mahoma para hacerm e duíñn°rt ’ “ ® adoptase
stis caudales; acepté a l in s ta n te - v m n l  “ “ ®?« 7 « ñ o r  de lodos 
uoa religión i  la mora hacerse c risitannT -** P»s«r desde
tesUcinnes con el Mu/li n o r7uéa tenn~ ^  *™i “ «®“”  ®»"-
OHOS qne yo eslaba eirruncidado M r T s T T i  fl'ie™a.
calv in ista ; y ninguno asesuraha r  ®*® 7 otros que era
dlDcuÜades, é io s lm idoen  el c a te c is t í i r m 7 " * ‘¡“ “'  ' “ ' ‘A** 6»“ ’ 
con raras ceremonias musulmán » me declararon
p o rg u s ln  de m ien iiu c rad a  Albeia ®l nombreoleCHmaij
de mi difunto amo, conliaué m i com erri.f° “ 1!'* **® *“  bienes
Albeja poco mas de cuarenta años- m r  te r!“«®i ‘1 b ‘®“ - Tendria
au duro génio y condición, que n a l í t e n e r t u . ^  b.^P®*®’ ^  P®“ ''  ‘í® 
tras  riquezas, era nreciso me 1 ^-® s® ' á quien dejar nues-

- ® n i ” de W c l y  ona í c o n 7 ^ ^  ,
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Í r b n T a ‘* c t " ’v 7 t o ^ ^ ^  y o®” ® ^ ^«"'®  « n - .  7 ®i. de

moras; la  griega no me dió su feT teT y  ta  « w » *  *“  ‘*® '**
hOTO queinven tó  t o  se r ra ito  tuvo  L / o r  q ¿ e v 7 ’

8 — ¿Y qué cosa ron las morillas? ' '  '

« t a i  j*
eacelcnie, acornpañada de c u a n t í e  7  .  ‘'® ®*í” " ‘®
paúolas no todas se asemejan ó t o  a W c tn a w " *  
cho sin embargo. s in can as, de quienes tienen m u-

R i^ h J  '*  ‘íoquesa?
fecta in teligeuda í® l o d T s 7  M n ó T Í  
la  gola. **’ 7 uos entendemos i  pesar de

to ig o n o  h l“de b t l t o  F V 7 t a a v e n T n r p  I®®™®!™ ese
moruna, señor Otman de « ¡perd í. acabemos la hisloria

M edito rráD eohasiT efA rrh ip té ta^ /po™ ^^ propias por el
tenido feliz éxito en m is navegadones . r l ?  ’ í  habiendo ob- 
c an o n esy la  caigué d é lo s  p r i L n a t o ® ' " ' ' » r c a c i o n  de 20 

i  Tánger í  v e rá  un grande amteo que allí ^  P '®"'
ga , á quien tenia mucho cariño v i  A l l í  1 ? ’ ®"’barqué i  la  grie-
dilatada. P o seen  la i r t e u l S ^ ^ ^  a®«®cín
d i ' ’, un c a l a l a ü , y d o s S  “ “  s ? “̂ ‘'^ ® * - ‘^ «  
haber pasado el estaecho pusimos la  p r o ^  ’ l  '**
g u ra rá  I0S demás moros m arineros Í Z  J  ^  « « 'an d a ; hice ise- 
cion entramos en Amslerdan nasádn t^ .-.t ® " * ’’®?' -
Africa. ’ «®‘® anos desde mi in - i l^  i

r ! — Los**hoto¿Z's ‘‘ ®®P®̂ ® d® ledo su equipaje ?

dieron m u c h a s g ra fto ’por“ s n ib « 1 t ^ Í o t m * ^ ' ’ “ ‘ ‘’ **H’ '
los vendí, y  tuve eficaces ím o u to  1 '  .
es  la ÚDÍ¿ vez que b t  c o o S to  t  ¡ A*™
renegados de la iripulacinn v  s h ^ íÁ  7 ‘i- ®®“  ""®“ í® l«s
to b e l;  Pasiroo á  vivir T l ¡ J  * 7 1 ' "  '®'®cana; llamóte
oirá vez en mi c a u ,  y  con a teñnL T f^  1üi®« ^«abtecido
no podia ejercesempleo á to n o  en ta ^ T Í ' i  ^  '®®®n®®i®n<ío que 
en  el Haya pública abjuracko d tí 1 7 ’’''®* ® '“ b®®- b l e
d® m i,pasados. Casénle”  “ £  « r a te T í’. í V " ' ’* ;  '*  ®®"?’®® 
los Estados Generales; diéronme el i ^ T /  
diputado j>ara satisfacer los s u e l d o s ^ 7 ®  ®®'®"®’ ’ 7  « ^ u é á  sw  
abado: !u»edespués oiraeocupaciones v ^ r “ ú i r  Í “ *'®‘^™'*®

t a i “ “ ; s r £ K  í . r : „ r i ’y f '  -ta ,™
hicieron los Estados, por t o  secretas in te íte . '«
sus intereses con el cardenal Alberoni v e T t í /  ^ “®.< ‘“ ^® ®®®‘'^
cion, receloso V, E , de que le  l l a m a n  ^ c l  ? ^  *“ bi-
p o r su  felonía, pqjpuso V. E. a l r e v 7 r  m í í “ fi*®” .®®"”  *”  í “«® 
que su celo por ia  religión c a t ó l i c a íü n ^ ta  ?  i *  ^ « “beDion, 
iw r súbdito de S  .M quedarse en España

supuesta y  que tenia nim« q®® ®>i conversión era
dadero j  principal, fu e s e  por estó'^^fue^’í ! ,  *’ “* '* ®̂®*
de religión y mi pasada vida me r«r>-i^ (Wrque supiese m i variedad
g o ,  pero de una inocenciá ta i ,  q u e n t o c r t e ™ " ” ’- ^ " ”
Cien. Mas sn inSojo y  mis ioeU ncias nn c r . n 7  s  9®*»*®" roca-

dinero y  se qneda contiouandn • „« i ’ ^f^®®® Pr®d‘g‘osameota el 
í  trueqSe n i^ n  ¿ g H e  ¿ e X s
de esta  corta repúbltea el d tí s ii in  . ’®”  j  9 “*®'*. Con t í  dominio
j « s ,  y d e t a c a n é T L m ^ ^  S t *  j®,“ ® í  A®®*
nado y por solo efecto de su benisaidaH d í  s v  ¿  ’ '^“1® * '
libre de su sensualidad ^ í  Y. E . , se bizo V. E . « ñ o ,

Es v ^ r iT Í L ® "  ®®>¿®®Í¡.^toetas para i r p a 7  **

7 O irá s  cosas, la dí^^a g r i ^ a T q S a m a d ^ l ' " '
traje conmigo i  España instó fn .rw m f ^ »>®mpre en estren o  y
á Holanda. HahU S  Tu l o S  te t „,n f
Calvioo, y  eo ella crió á  mis hüne T  b®®bo la religión de
especialmente el baroncillo q n e %  (^*4 0 ^ 7 *"““  *“ *“
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B.— No pase V. E . adelante, que quiero bacer aqn! una reflexión 
adm irable, para queV . E. considérelo que puede el poder. Con este 
mucbachn no pudo V. E . conseguir qne aprendiese la gram ática; la 
vecindad de la lonja de los Agustinos del Prado viejo le ocasionó su 
ru ina ; acom pañado siempre de gatuelos y gente ru in , bien conocido 
en las tabernas y puestos de cerveza de todo Madrid, especialmente 
en los bodegones de las Taberaillas de ia  calle de A lcalá, con eslos 
m éritos.ie llevó V. j¿, á V iena, y ahora está  eo aquella corte con el 
empleo de embajador estraordinario del rey  de E spaña , corno si eo esta 
monarquía no hubiese sugetos dignos de aquel ministerio.

R .— Es verdad que el muchacho ealié asi a l priacipio. Estados 
mudan costumbres; y en diez y nueve sitos de edad que tiene se puede 
esperar m ocho; pero vamos á mi h istoria. Viendo la tenacidad de la 
griega en dejarm e, pasé i  Holanda á llevarla y  á  dar disposición en 
mis C0S86, con la seguridad de ser ya súbdito de otro principe. Volvi 
á  España solo, y  por sujeción del padre P ilo , que asistía en el Hospi­
cio y tenia honores de mí confesor, me casé con F razqu ita , que estaba 
muy pobre y  re tirada  en el convento de Santa Isabel con o tra  herm a­
na  suya.

B.— V. E . siguió los pasos ds Alberoni, que del propio convento sac ó 
o tra  muchacha con el pretesto de costurera p |r a  la reina. V. E . ba 
sido muy dichoso, puse los dos apellidos de su m ujer, Jarava y San- 
t ia n ,  son muy hidalgos y cristianos v iejos; pero creo que ba faltado 
á  V. E . en esa breve relación de su  vida el decirme qué se hizo de su 
anlerior mujer.

B.— Murió de una ardiente fiebre, que la  llevó á ver á su apasionado 
Juan Calvipo.

B.— Desgraciado es V, E . ea  sus m ilrim onios. Mas ahora.m a cor­
responde el hacer presente á  V. E . lo que me ban c o rA ic a d o  nues­
tros espías. Dicese en toda España que de un bombre que ba sido 
traidor á su Dios y á  su señor natura! tan tas veces, que no tiene ha­
cienda n i raíz alguna en  esta uacioa que le pueda mover i  su  mayor 
g lo ria , jcóm o se puede esperar qne m ire por su honra y sos aure ti-c  
(os 7 Aseguran que V. E . es en lo mas intimo de su corázon tan fiel 
calvinista como lo era an tes, y lo afianzan cen m uchas cosas que ban 
observado ea  V, E .,  especialmente cuando estuvo á  la m uerte en Gua- 
d a lija ra , y el cura de k  parroquia y uu  frajle no pudieron reducir á 
V. E . á  que se confesase, y habiendo mandado los médicos una larde 
que le  d i ^ a  á V. E . e l v iá tico , lo resistió m ucho, y á otro dia al 
amaiMcecse paso V. E . en una calesa, cayéndose m uerto ,y  con Juan, 
su c riad o , valiente calv in ista , se  vino á  M adrid, donde quiso Dios 
qoe mejorase.

R .— Es cierto que Juan  me aristié  con g ran  celo, y ea  premio le 
casé con una criada holandesa de su propia relig ión , y los hice volver 
á su p a tr ia ,  para ponerlos á  cubierto de la laquisicion.

B.— Pues seño r, va mos i  le principal de la s  cosas presentes, que el 
tiem po se nos pasa.

H .—¿Q ué dice d e a i i  esa c í e t l l í í  
— Dicen que b asta  ahora se había dudado de las operaciones y del 

juicio de V. E .; pero que m anifestadas ya a l público, se ha  visto 
que V. E . no entiende nada dé las  cosas de E sp a ñ a ; que las hace sin  
reflexión y  sin considerar el fin que ban  da tener; gue ha cargado 
V. E . con lo que no tiene estóm ago para  digerir; que miente á las 
mil m arav illas, contando proezas suyas y confianzas que ha tenido, 
siendo todo falso; q u e en  la  conferenua de un  negocio mudará V. E. 
en una hora veinte veces de dictám en; que se  conoce la debilidad de 
lu  cabeza en  la  movilidad é  inquietud que tiene y se la ba  observado 
quien ha  tenido precisíoa de hab larle ; y por ú ltim o , dicen que s ib ay  
honra en España z e le  debe pone; á V. E . en u n a io rc a , si an tes, como 
desesperado, oo toma uno de esos venenillos que tieoe reservadas.

R .— ¡Eso d icen! Por vida de C alv ioo , que me he de hacer tem blar 
de iodo el mundo. .

B .—Dicen tam bién que V. E .,  como fino ho landés, no ba  podido 
disimular au infernal odio contra lá compañía de Jesús; que ha in ten ­
tado V. E . quitar la  autoridad al supremo Consejo de Castilla, que es 
en España desde muchos años á  esla pa rtee ! brazo derecho de la  ju s­
ticia , y ha  tenido contra él unas ideas muy v a s ta s ; que esos decrelu- 
nes puestos eo U s Gacelas ban  sido ua  almacén de d isparates, sin 
m étodo ni aun  en  la  aplicación, para desautorizar a l rey y manifes­
ta r  V. E . que le tiene sujclo í  su disposición; que estos decretos que 
« t a n  voceando p iedad , ju s H c ii, y alivio de los vasallos, se coatra- 
dicen coa lo que V. E . ejecuta de licencia , crueldad, desagrado y en 
mayores vejaciones, y es p re c i»  que el rey destine algún ministro ó 
tribunal gue entienda de los agravios y estorsioaes qup ejecuta V. E. 
CCS) sus súbditos.

R -— jY e n q u é lo fu n d a o T  •
B .—Dicen que V. E . es  un tirano eo la  forma que ha  tenido para  la 

depoiioion de algunos sugetos, sin m asfundadae averiguaciones que las 
que le sugieren una calerVa de em busteros, de que se halla rodeado, 
salva sea m i parte . Que esto nace de la  cruel impiedad que se ha

apoderado del corazón deV . B .; q u e á  todos los que le  hablan en sus 
pretsnsiooes Ies oye con desagrado y  los tra ta  mal de palabra y 
o b ra ; que no se oyen en su boca o tras v o c «  que las de ladrones, 
p icaros, borrachos, y  o tras sem ejantes; que con la subida dcl or» 
y  de la  p ia la , bajo el especioso pretesto de ev ita r la  estracrion, 
arruina V. E . á esta m onarquía , porque los estranjeros han,subido á 
proporción los géneros que se necesitan, llevan en ellos la  otilidadquo 
pierden en ta m oneda, y  los vasallos se a rru in an , porque sin lo  que 
les hace falla  no pueden v iv ir, y si esto les cuesta mas caro es prcciM 
que se empobrezcan.

R .— Ese es mi fin y ei alma del negocio.
B.— Bien lo han conocido, y también que es un medio para facilitar 

U estraccion y destruir esta desgraciada m onarquía. Dicen del mismo 
modo que con la moneda menuda que V. E. ba hecha fabricar se funde 
o tra  nueva, tam bién menuda, de mas inferior ley que la  dé las  pesetas, 
ea  que desde luego snu conocidas la s  ventajas gue logran los eslran- 
jeros; la u n a  en  la  ganancia de introducir pesetas de la  misma ley  con 
un veinte por ciento debeueñcio ; creciendo esto en ia moneda me­
nuda p ó rsu  inferior ley, sacarán la moneda gruesa y la menuda vieja, 
y dejarán sola ia p lata de-inferior ley; la  segunda, porque logran no 
solo este mayor beneficio, sino el de ia subida de los géneros. Esto es 
tan cierto que no tiene disputa; pues bien sabe V. E . que en Génova, 
Ginebra y o tras partes hay fábricas de moneda menuda de España, y 
en F rancia , Ve necia y  otros parajes la s  hay de pesetas; co a lo  q se  re­
sollará que con el tiempo uo se verá eo España un doblan de oro n i 
un real de velion en uaa pieza, y toda la  moneda será de plata de muy 
baja ley; dicen que este punto es sumamente delicaüof señor duque, 
y n o  para la débil cabeza de V. E . ni para tom arse eon ta ligereza que 
se ba  tom ado, sin consejo s i  dictam en de hombres prácticos; que 
cuando la  monarquía española esté tan llena de fábricas que no nece­
site ningún género esir.anjero, será bien pensar en esta alteración de la 
moneda: que cuando los derechos de puertos no produzcan á S . M. 
sino una lim itada castidad  eorrespondieotoá la estraccion de los fru­
to s , entonces esta rá  la  nación mas rica; que se asi^u re  V. E . que 
aunque suba el ero  y pla ta  doble basta la s  nubes, lo ban  de saca r los 
estranjeros, porque el comercio de ias Indias se surte de ellos; eu F ran ­
cia, B olanda, L iorna, Génova y o tras partea se capitula la  paga de 
ellos en oro, y mas particularm ente en p la ta  doble, y si uno y otro 
sube, subirán los géneros en propOTcion. yue eí dinero forjo tam ente  ha 
de batear á  tu  dueño  (1) sia que V. B. lo pueda evitar; que tam bién 
resulta de esta  subida que el comercio de América se pierde por com­
pleto , porque los ingleses, bajo el protesto del J í f e n /o , y  ahora ia 
compañía de Oslende, llevarán los géneros mas baratos y acabarán de 
arruinar á los comerciantes españoles, como sin esla novedad va su­
cediendo; y DO se descuidarán los armadores de San Naló y de otros 
puertos de F rancia  y algunos de Holanda en ir al m ar del Sud: y  por 
útlimo, amigo carísimo, dicen que los reinos y repúblicas bien g o l¿ r-  
nadas han  dejado el oro y la p lata en su valor intrtaseco para  evitar 
mayores riesgos é inconvenientes. ■ *

R .— [ Admirable tarabilla de cosas bes relatado, htimbre del disblol
B .—Relleren también las provisiones que V. E . Ba hecha.
R .— ¿Y qué d i« n  de mi buen Pedro Jli>reno?
B .— Dicen que dos mil doblones fueron agentes por medio del mar­

qués de San Felipe para que V. E . le acomodase en España.
R .— Buena ¡nlende’ncia de marina le encajé.
B.— ¿Pero ignoraba V. E . su  vida y costumbres? Sobre ser iusolenle 

en sus espre.íionc5 contra la sagrada persona del rey noeslro señor, 
por lo cual se  asegura que la república de Génova le mandó m oderar, 
ó que de lo contrario se retirase de sos estados, tiene e l ribete de ba­
berse hecho protestante en Barcelona para ser sargento mayor de un 
regimiento, compuesto de soldados de diversas naciones, todos herejes, 
que estaban á  sueldo de la reina Ana.

B .—Pur e sa  sola circuosUncia le  d i la inloBdencia.
B .— Pues ba  quedado airoso. Descubierta .su v id a , precisado á 

vivir fugitivo de su patria , siendo labur fullero, que es el oficio en que 
ba permanecido (2 ). Pero e l partido español alem an, que coo est»

(f| A¿cB¡rabl* fri»a si m  esoñíden qec «« wrlUo ea 47TÍO.
\2] L* easBfibáid ka poesía eo osHirs» asao» u n  ceru aoiúfrtfa de «sU 

Pedrw MwrtfSü i  oo snifu Islíav ¿ paríeote eajo, ce U cual rafler* d  sud.» evo 
qee le renoecíó lUpfTde. Le puedrcao» aqak como oaa prtteba i»  la lolubllUid 
«le aq«eJ cdUbre evratorero. • \ji>Ígo qsertdu ; No nh»taul« qse (• icni» iaformed^ 
de Uádo lo <130 no bel viskj TÍeodo qift eo vfrcM hábitr e u  eoáoice s*abr« mi 
czumIocIb om Etiperda, lo qaierg decir qie y» oo ic eeoocu kosU que posd pvr 
e^oí dt varUt do Víefta, y «l otro die qoe lic|á •  e«U Ir lüee sq Bello ^isíh quo de- 
bu ó oo bjiabn do ib coraelerj á I t  qo« corrosp«Adá6 owu eqoolU SBAbiltdad qst 
i  tflduo loe qo« ]« ruJCsroo  ̂aqocl siiiAu das le coavÍJ6 i  eoaer eS s«rqu*'e d« boa 
Fol>p«| do qvien lave r*e«do ftM« si («bv le biCé*. Anlcs de p»a-.TBu> i  Is
meu i« moVid lo ««MVcrUBÍDO d« Ja folla de «oserrle qoe babls oa Espoba , de Is 
coal se b}Í>Ía eequide eu míos, y babl -sdo tocado varías po&tos subte ««to , yo 
retipuBdl lu qoe ta me ufr«ud} pero osa Uolo MÍrrlo co m idea, ^  ac  dij <: ■Yqm> 
tta merced bebía satóeme«t«, - y coa esto motáve el msrquAe d« &i4i Velij'e, el da* 
qoe de Torsie, D. DartulonS Markone, y oíros qae estabaa pnseolve, k  di}eroft 
qae yo ers el auyor hombre qoo s« coDocU eo estes ffisUtur, y qae mi ptroccf Imís
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prorision habia l o a i í d o  mucho t i w Io ,  h a  desmayado notablemente.
R .— No im p o rlt, que jo  be de poner á  los que han  sido traidores 

eo los prim eros puestos.
B.—íio  creo que V, E . lo consiga, porque el rey  es müy celoso de 

su honor, y no podrá olvidar nunca las ofensas que su persona y 
augustisipia casa han  recibido de  sus e n em ig » , y  m as de los espa- 
h o Ie ssu s ra B a tio sq u e le h an  sido rebeldes.

R.— Eso ea quim era;  porque aquí estoy yo que be sido su mayor 
enemigo y estoy mandando ia m oaarquia á  ¡acó tendido, como si tal 
principe h u b ie »  en ella.

B .—E sc durará  ¡o que Dios fuere servido, porque allá en nueslra 
aromblca del B a e n ^ c e s o , donde nos juntam os los amigos y  com­
pinches de V. E ., ya conocemos que las cosas no se pueden m antener 
e a  el eslado en que se h a lia n , y que se ban  de descubrir la s  pa tra ­
ñas de V. E.

(C oalinuará .)
JoAOtra MALDONADO y  MACANAZ.

E l amor, bijo det cielo, 
vida latente  dei m undo, 
gérmen de lu z , y fecundo 
m anantial de consuelo, 
tiende muy alto su vuelo,

, y  sobre ios astros m o ra ,  
en región encantadora 
de la  tierra U n  le jana , 
que á veces la  m eate hum ana 
donde vive amor ignora.

• Mas h a y  otro am or, terreno 
que de amor usurpa e í nom bre, 
y  oirece traidor a i bombre 
en  vez de néctar, veneno: 
amor de malicia lleno , 
eo cuyo engañoso a lta r 
va  et corazon á  inmolar 
por uo sueño su  veolura: 
rico sueño m ientras do ra , 
horroroso a l despertar.

P ara  vencer de este amor 
eneosigo ia  iulliiencia,
BO se  conoce otra ciencia 
que ú  en busca del mejor: 
y  como en U o superior 
esfera culto rApibe, 
solo a l alm a, que concibe 
la  perfección de su ser, 
alas ie  pueden nacer 
para  volar dunde vive.

ü n  alcázar peregrino 
tieae en e l mundo ideal, 
fundado sobre el raudal 
dei pensamienlo divino; 
en fu re n te  torbellino

P ™ "  '»»“ • * “ <« iij* s »  n lrú a k i »  athiiina lo c t 6*i»Ta
U a  VMM i  ainfoiM  q w  a U a d U a ta  ta a u r ia .  .  J  

M a n a a :  r ijírM ja  qa> «1 m U t s  era por haWr H (o id o  el parUAo M o s p o r a a e i  » 
q ie  rrapaalia q a c  t s e  j ,  .« u S e  e lo a td o  j  qaa  ere maaeeUr i t  t  Eepena. D eeojfc  
S e b ooraida m 1um > jaa lra  7  a o S ij o  que a e  dejeM  t r r .  n a o  la  k ico; y  U a lo  le 
loqii* a  a l { w o ,  a i e  M  a e  S<j« a ra  h a n  lanellaa  aeke S in  aaa  o e tiy o  eo  G « u r a . 
;  u e a p r a  k a S lu S a  Sel a e S »  Se u lc a S a c v  J  n a m i a  y  U  a i r i i i  e s  Espese, y  té 
S i u  á sen lo  .o b re  a s U ,  e a a a  eqoel q u  u  d i »  U  , sa sq so  -ea b .rrsS efV n ís :f fl. 
f r u S e t  ■ rah.cH S p sr s  OM a e  f u t e  era t í ,  p  o fr o e ib ..  a a e b . .  o a s s ;  pero lo  ü i .  
™  7 .  i r u  S . ^  qra  k s b ia  regabS o  o ia  u t^ r ir a , q u  ao  o r u  Ira  cerloo <ra, u  
p a P i M  tí>eiiSe>ur Se lep ra ls . la e q o  q u  t í  s .  fo r lo a s  scelrrS a i  p u U a a  So so o i 
t í  ñ o r »  S o M U i m ,  7  U egat s  s q u l l t  n a n e a b a .  Y ieaSo EiperSá q a .  yo 
t i t u b e  7  q .e  M  t e a  « r U  a u ,  a e  eserUiie U  n r U  ai{n ira le, q u  h  roeibi» ¿ i  
a n j n ,  u n  j o  lu L u  J t  p eitiS e : eSeáor a i e  : E a  I t  eo B fa B Í isS  Se a i  p slsb rs  y  

n  T; *  ’ f  « * " "  q u  s a  easa lo  sa le s .e  E U . « i l s  a e  la
reUriu t í  l a g o  q u  , ,  U e g n í, u a o e s e a lo  qqo a o  podia haberla raúh iSo. por h s -  
i e r  r o e iW o  t í  o ra  n s  l e  i  . •  S« febrero. En b loS ríd , i  t a  e l  r s t j o . ^ s l l a -  
D o t > l{ a is s  voeoe de l a  o a p in s  q u  j e  hsbia lem So o s  s e r t ic »  d e l se io r  e a -  
^ r s d n ,  i .  1 .  t e c a s  q .<  ea  G tíw is ;  7  l u g o  Ir o a d »  sq o tí  b e a b r .

.• ‘ ' • . • “ ‘••« I  » •  •« p u l »  s l s ib . i t  i  otra eoM q u  i  h a b ir u la  sab ido la  
a u ( r o 4  Is u b e t i ,  q u  le  s ie o d a  d e  ordiaarisj de fo r su  q M d .b e  e s  fs r ie  U  de. 
m u j e l o t a b e . ,  j e t í  s e  t e p  qM  referir, l e  dieSa « r U  a  de a e a o  d e  KipeiSá 

m l í l i t í r é í ' e ^ ‘° '  “ * * *  “ " í “ "  1» P «  » a  todo
G é tm t  1 7  i «  J« lie  i t  i  726-
Ta;o C9t9xoty

MoiBjte

de los seres tipos bellos 
le circuadau, y destellos 
la o a n  lan vivos, que ansiosa 
cu li am ante mariposa, 
el alm a se abrasa en ellos.

Los santos y los cantores, 
de ia lierra qjemplo y  pasm.), 
bebieron el entusiasmo *
en sus puros esplendores.
E sle  a m o r, de mis amores 
origen era tam bién, 
ayl yo soñaba un eden 
de mi voluntad suetento; 
boy niega eJ entendimiento 
aquel soberano bieo.

Del bien supremo el olvido 
m ató la e sp e ra n a  mía; 
pero en  mi pecbo existia 
un afeo desconocida; 
quien*este afeo no ha  saitído , 
lo  que es padecer ignora, 
y  cuanto e l alma atesora 
de dolor, y angusliá muda, 
si ia ín te lig e D c ia  duda 
y  la  voluntad adora.

JCAB VALER A.

A  L A C R A .

SONETO.

No pretendo que paguen el desvelo 
Qoe tu  infausta b e ile ia e n m i provoca.
N i con besos duleísímos tu  b oca ,
Ni tus m iradas coo su luz de ciekt;

Ni c a u a r te  en a taencias, descoosoelo,
N i que sueñes conmigo ea  ansia loca, 
í ü  que le  m uestres i  los otros roca,
Como eres, Laura, para m i, de hielo.

Pero á la  luz del ma-íbundo dia,
Cuando len ta , á bañ ar, viene la  tarde 
Los rizos de tu  negra cabellera;

¿Por qué no b as  de ofrecer, ingrata mía,
Al loco aam r que en mis sentidos arde,
Cn recuerdo benévolo siquiera?

A .M O SIO  CÁNOVAS BEL CASTILLO.

E L VIZCONDE DE BRAGELONTSE.
Hace mas de un año qne la  B ib u o te c a  ü.v iyebsal h a  coosagrado 

una de sus séries á pubUcar la s  obras escogidas det gran  novelista de 
la  época, de Alejandro Dom as, espléndidtm eole ilustradas con mag­
níficos y nnmerosoa dibujos, por Jos toas hábiles a r tis ta » : estos gra­
bados, qne h an  p  esto en acción iasescenas con una verdad admi­
rab le , que h an  dado forma á  los personajes con una exactitud 
e s t r a o ^ r i a ,  no son solo un adorné, sino una inlerpreUcion inte­
resantísim a de la s  o b ras , que añaden uu  nuevo y poderoso encanto 
en  ratas ediciones. La B b iw tk c a  I 'm v e r s a l  ha  publicado ya E l  
conde d t  M onle-C ritlo  j  la  continuación fV aucúco Picaud  un 
magnifico lomo con mas de 400  graodes lám inas, intercaladas en el 
t e t o  ó  liradas aparte ; ¿ u is  X IV  y  su  s ig lo ,  coo 180 grabados; Los  
ír ts  M otqtnUros coa 181 lá ia íaas , tiradas aparte  6 en  el testo  • está 
Urarinando V f in k  a ñ a  despuét, que (endrá otras 180 lám inas, y  ha 
repartido la  1.* e n t r ^ a  de E l  V iicon ie  de S ragclonne , que conten­
drá  1 1 3 , de u n  m érito superior aun a l de la  ilustración de las otras 
obras.

E slas cuatro obras contendrán por si solas m as de 1,000 iám i-
ñas; dé las correspondientes al V ú c o B d e d e íro g e /o s s ip u e d e  juzgarse
por las que estampamos en l |^  páginas del centro  del presentenúm ero.

O iretlor y propieürio. D. Angel Fernandez de los Ríos.

Madrid.—Imp.'dol S i m a b a s i o  é I l c . t b . c i o i i ,  g cargo de l>- G- AlOaubrs.
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